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M iguel está preparan-
do las maletas. Co-
mo muchos compa-

ñeros universitarios, inicia 
una aventura lejos de los su-
yos. Se va de Erasmus la sema-
na que viene fuera de España. 
A cientos de kilómetros de su 
casa buscará una oportunidad 
de ampliar sus conocimientos. 
Le gusta el lema de este pro-
grama de intercambio euro-
peo en el que han participado 
casi cuatro millones y medio 
de estudiantes desde que na-
ció hace 30 años: «Cambian-
do vidas, abriendo mentes». 

Aún no se ha ido y Miguel 
ya está abriendo mentes. Por-
que su caso es excepcional. A 
su edad, 80 años, lo habitual 
es quedarse cómodamente 
sentado en el sofá ante el tele-
visor esperando la visita de la 
parca. Pero hace cinco años, 
cuando le dio un infarto, se dio 
cuenta de que nunca es tarde 
para cumplir los sueños si la 
salud y la cabeza acompañan. 
Por eso decidió cursar Histo-
ria en la universidad. Tiene 
amigos que no pueden elegir 
dar ese paso: los estragos del 
alzhéimer u otras dolencias se 
lo impiden. Se siente un privi-
legiado, y aunque sus hijas le 
dicen que está loco, sus nietos 
se han convertido en sus me-
jores aliados y lo animan a se-
guir adelante. Un compañero 
universitario también jubila-
do le ha mostrado su admira-
ción por haberse lanzado al 
Erasmus. Admite que a él le 
dio vergüenza preguntar en 
secretaría. 

Miguel cree que no hay que 
sonrojarse por querer seguir 
creciendo intelectualmente. 
Muchas eminencias longevas 
llegaron hasta el final de sus 
días en plena forma creativa. 
Verdi compuso una de sus 
mejores operas, ‘Falstaff’, a los 
80 años. Miguel Ángel era no-
nagenario cuando proyectó la 
cúpula de San Pedro. La pre-
mio Nobel de Medicina Rita 
Levi-Montalcini seguía inves-
tigando cuando ya había cum-
plido un siglo de vida. Miguel 
Delibes colgó los trastos de 
escribir a los 79 años con su 
magnífica obra ‘El hereje’. 
También Picasso murió con 
los pinceles puestos. 

Miguel se marcha a Verona, 
la ciudad de Romeo y Julieta. 
No espera encontrar allí el 
amor porque se lo lleva con él: 
le acompaña su segunda espo-
sa, con la que se casó años des-
pués de quedarse viudo. En-
tonces también demostró su 
capacidad de sobreponerse. 
Porque la vida siempre sigue. 
De nosotros depende decidir 
si nos rendimos antes de que 
nos llegue la hora.

EL MERIDIANO 
Nuria Casas

Jubilado 
sin fronteras

Obispo versus obispo
La demanda civil interpuesta por el obispado de Barbastro-Monzón abre la puerta 
a la esperanza para que regresen los bienes religiosos de las parroquias aragonesas

LA OPINIÓN I Juan Antonio Gracia

L a demanda del obispado de 
Barbastro-Monzón recla-
mando, por vía judicial, al 

obispado ilerdense la devolución 
de los bienes de las parroquias ara-
gonesas retenidos en el llamado 
Museo Comarcal y Diocesano de 
Lérida es una noticia que ha sido 
recibida con alborozo en Aragón. 
El paso dado por monseñor Pérez 
Pueyo constituye una gran nove-
dad, un gesto inédito hasta ahora 
en la Iglesia, si bien su resultado fi-
nal solo será conocido cuando una 
sentencia sustancie el proceso que 
acaba de iniciarse. De momento, 
en el interminable y vergonzoso 
litigio de los bienes se ha abierto 
una prometedora puerta a la espe-
ranza. No es poco. 

Pero hay mucho más. La audaz 
decisión de acudir a la jurisdicción 
civil ha sacado del olvido la cues-
tión primigenia sobre la propie-
dad de un importante patrimonio 
de las parroquias de las comarcas 
orientales de Huesca secuestrado 

por el obispado de Lérida desde 
finales del siglo XIX. Hay que re-
conocer que, desde hace unos 
años, la atención ha estado centra-
das en el ‘caso’ Sijena, afortunada-
mente con buenos resultados, pe-
ro esa abundancia informativa ha 
desviado, incluso anulado, la aten-
ción del ‘caso’ de las parroquias de 
Barbastro-Monzón. En este punto 
concreto, el árbol ha impedido que 
se viera el bosque. 

 La iniciativa del obispo barbas-
trense tiene el valor añadido de 
aliviar el dolor que el pueblo cris-
tiano ha sentido al comprobar có-
mo se deterioraba la credibilidad 
de la Iglesia, por actos, pronun-
ciamientos y silencios impropios 
de quienes, por su misión, están 
obligados a proclamar la verdad 
y defender la justicia. En Aragón 
siempre resultó incomprensible 
que el incumplimiento de los rei-
terados dictámenes de los tribu-
nales de la Iglesia y la pertinaz de-
sobediencia no merecieran de Ro-

ma ni siquiera una mínima adver-
tencia, un leve tirón de orejas a los 
sucesivos obispos leridanos por 
su grave desacato a la autoridad. 

 Tampoco han ayudado a levan-
tar nuestros ánimos las repetiti-
vas y ambiguas declaraciones de 
los sucesivos nuncios, que solo 
servían para suscitar falsas espe-
ranzas. Frente a tanta tibieza y ti-
midez, la voz contundente y libre 
de monseñor Pérez Pueyo susci-
ta entusiasmo y augura futuras y 
rápidas soluciones a un conflicto 
cuyos orígenes se sitúan a media-
dos del pasado siglo. 

Me alegra que el valiente y fe-

liz gesto de monseñor Pérez Pue-
yo haya servido también para po-
ner de actualidad el fantasmal 
Museo llamado ‘Diocesano y Co-
marcal’ de Lérida, la gran tropelía 
diseñada por el obispo don Ra-
món Malla y consumada con la 
pomposa inauguración del centro 
el 30 de noviembre de 2007, día 
que quedará registrado como una 
de las fechas más tristes y nefas-
tas de la historia moderna de la 
Iglesia en Aragón y en Cataluña. 

En Aragón, porque ese edificio 
novísimo, rico de historia y de ar-
te, ha sido la treta, la argucia sutil, 
el único argumentario que han es-
grimido los catalanes para no de-
volver a las parroquias oscenses 
los tesoros de los que son exclu-
sivas propietarias. Y en Cataluña, 
porque han entregado el hermo-
so inmueble y su contenido a un 
Consorcio que es el ente que go-
bierna todo, absolutamente todo, 
y en el que la Iglesia tiene un pa-
pel irrelevante. Me atrevo a decir 
que Lérida es hoy el único obis-
pado español que no tiene un ver-
dadero museo diocesano. 

En fin, el obispo de Barbastro ha 
abierto la puerta de la esperanza. 
Pero creo que ha ido más lejos, al 
hacernos despertar de nuestro le-
targo y animarnos a seguir com-
prometidos con Aragón en la lu-
cha por sus legítimos derechos.

«El fantasmal Museo 
llamado ‘Diocesano y  
Comarcal’ de Lérida, fue la 
gran tropelía diseñada por 
el obispo Ramón Malla»

Sobreviviendo a los tipos fijos
En los últimos años se han generalizado los préstamos hipotecarios a tipo de interés 
fijo, un producto financiero que requiere mejoras en su regulación y transparencia

LA TRIBUNA I Luis Ferruz y Jon Frías

L a recuperación del crédito 
que ha vivido la economía 
española durante los dos 

últimos años ha sido una excelen-
te noticia, que debemos agradecer 
en gran medida a las políticas mo-
netarias del BCE. Durante este pe-
riodo se han popularizado en Es-
paña los préstamos hipotecarios a 
tipo fijo, hecho que, si bien no es 
preocupante por sí mismo, nos ha-
ce preguntarnos sobre la postura 
que ha asumido el regulador ban-
cario ante los mismos. El presen-
te artículo no pretende enfriar los 
ánimos sobre la contrastada recu-
peración del crédito, al contrario, 
trata de arrojar luz sobre esta ti-
pología específica de productos, 
los préstamos a tipo fijo, para des-
de un mayor conocimiento de los 
mismos permitir a los demandan-
tes de crédito asumir decisiones 
de endeudamiento más eficientes. 

Antes de abordar la compleji-
dad oculta, o al menos poco evi-
dente, de los préstamos a tipo fi-
jo, deberíamos preguntarnos si 
los niveles de tipo fijo ofertados 
son acordes con aquellos présta-
mos a tipo variable presentes en 
el mercado. Siempre podría ale-
garse que la existencia de un 

mercado eficiente y competitivo 
de crédito hipotecario a tipo fijo 
empujará al cliente, tras contras-
tar ofertas, a asumir la más ven-
tajosa mediante un juicio de va-
lor de las mismas. Sin embargo, 
aunque las citadas cualidades de 
este mercado fueran ciertas, esto 
no solventaría el problema de la 
falta de transparencia, se estaría 
aceptando un precio sin poder 
compararlo con el de otros pro-
ductos similares a tipo variable. 
Estaríamos, en definitiva, con-
fiando nuestra mayor carga fi-
nanciera vital a la esperanza en 
la existencia de un mercado com-
petitivo y eficiente, hecho que 
como poco resulta perturbador. 

La clave para mejorar la trans-
parencia de este mercado se en-
cuentra en los tipos ‘swap’. Estos 
instrumentos muestran, para ca-
da plazo, un tipo de interés fijo 
que resultará financieramente 
equivalente a la aplicación de ti-
pos variables para ese periodo, 
constituyendo aquel un estima-
dor inmejorable para la realiza-
ción de comparativas entre prés-
tamos. Añadiendo al tipo ‘swap’ 
el diferencial del préstamo varia-
ble a comparar, obtendríamos un 

nivel de tipo fijo equivalente al 
euríbor más diferencial del prés-
tamo variable. Finalmente, com-
pararíamos el resultado con los ti-
pos ofertados en el mercado de 
hipotecas a tipo fijo, valorando así 
la idoneidad o no de la hipoteca a 
tipo fijo frente a la de tipo varia-
ble. La cotización media para ca-
da mes de los tipos ‘swap’ puede 
consultarse en internet gracias al 
servicio del Portal del Cliente 
Bancario del Banco de España. 

Por último, pero no menos im-
portante, encontramos la legisla-
ción entorno a este tipo de pro-
ductos referenciados a tipo de in-
terés fijo. La ley 41/2007, en su ar-
tículo 9, regula específicamente 
las compensaciones por riesgo 
de crédito que el cliente deberá 
abonar al acreedor en caso de 
que aquel realizara amortizacio-
nes anticipadas del préstamo y 
estas generasen una pérdida pa-
ra la entidad de crédito por expo-
sición al riesgo de tipo de interés. 
La razón de ser de esta compen-
sación puede asumirse como ra-
zonable, ya que una reducción de 
la carga financiera unida a una 
caída generalizada de tipos afec-
tará negativamente a la entidad 

financiera. Es la transparencia y 
la claridad en el cálculo de esta 
compensación lo que genera ma-
yor controversia, siendo esta mu-
chas veces explicada como comi-
sión de amortización parcial y cu-
yo articulado en las escrituras de 
préstamo resulta en la mayoría de 
los casos altamente engorroso. 
Igualmente, el método de cálcu-
lo de la misma es como mínimo 
discutible (basta observar el tipo 
de descuento para el cálculo de 
la pérdida de valor que figura en 
la ley y las consecuencias deriva-
das de su aplicación). Por todo 
ello, nos gustaría instar desde es-
tas líneas al regulador a realizar 
un mayor esfuerzo en el ámbito 
de la educación financiera res-
pecto a estos productos, así co-
mo la realización de una revisión 
del método de cálculo de las 
compensaciones, lo que aportará 
mayor transparencia y, en conse-
cuencia, mayor confianza entre 
clientes y entidades financieras. 

En definitiva, nos encontramos 
ante una tipología de producto al-
tamente extendida, cuya contra-
tación se ha generalizado y que 
presenta complejidades para el 
consumidor que deberían hacer 
al regulador observarlo con más 
detenimiento. La transparencia 
en la comercialización y un ma-
yor rigor en la defensa del consu-
midor deben ser siempre exigi-
bles, tratando de evitar que erro-
res pasados vuelvan a suceder. 

Luis Ferruz y Jon Frías son  
analistas financieros, profesores  
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